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Los Gobiernos del Mundo 
entero han traicionado la paz, 
la libertad y la democracia

En esta hora turbia, d e 
transigencias inconfesables y 
de pasos de baile, de compo­
nendas amistosas, de nego­
cios escalofriantes en los cua­
les toda se compra y todo se 
rende, en la cual s ó l o  me­
dran los duros de corazón, los 
de gesto torvo, los de almas 
decididas a todos los críme­
nes y de espíritus abiertos a 
todas las concupiscencias; en 
esta hora en que se comercia 
con la vida de millares y mi­
llares de s e r e s  inocentes; 
cuando desde Asi a  hasta el 
Occidente europeo se prepa­
ra el gran incendio que va a 
consumir las energías de la 
civilización y de la cultura; 
cuando todos los países del 
Mundo son coto abierto a los 
más desenfrenados apetitos; 
en esta hora trágica y trascen­
dental, España, la . España 
leal, la España que ha sabido 
hacer palidecer las más heroi- 
^  gestas de la Historia, la 
^^aña que se ha elevado a la 
cate:oj*ía de f a r o  radiante 
Que ilumina el camino a se- 
8^ir por todos los oprimidos 
de! Mundo, acusa. España 
acusa. Avalada por su sacri­
ficio gigantesco, p o r la con­
ducta heroica de millones de 
fiijos suyos, España acusa. Y 
acusa a los Gobiernos del 
Mundo entero de haber trai­
cionado a la paz, a la demo­
cracia y a la libertad.

Proletarios del Mundo: Es­
taña acusa. Y acusa a vues- 
^08 Gobiernos, a vuestros 
políticos, a vuestros diplomá- 
“<̂08, a todos vuestros hom- 
ores que bullen en la vida pú- 
Wica de vuestros respectivos 

de traidores a la de- 
”^ocrada, de mercaderes de 
^  paz que están dispuestos a 
ender al primer postor, de 
csinoŝ  de la libertad a la 

Que están entregando atada

de pies y manos a los anhelos 
de dominación y de tiranía de 
capítañsmo mundial, encar­
nado en su última manifesta­
ción fascista, como último in­
tento de l«>s privilegiados, de 
ios poderosos, de los que to­
do lo tienen y de nada care­
cen, para continuar en el dis­
frute de sus posiciones de ex­
cepción.

Se han tolerado to d o s los 
atropellos; se ha dado el vis­
to bueno a todos los bestiales 
apetitos que sobre nuestro 
s u e l o  se han derramado, 
inundando con sus pestilen­
tes emanaciones todo el ám­
bito de España; se ha presta­
do cobijo a todos los delin­
cuentes y se ha favorecido 
cuanto pudiera redundar en 
perjuicio de Ibs trabajadores 
españoles. Dilaciones absur­
das, en turbio maridaje con  
i n t e r V e nciones descaradas, 
han hecho posible qu‘e en Es­
paña subsista la guerra, han 
dado lugar a que los enemi­
gos del pueblo se hayan he­
cho fuertes en sus posiciones 
y desde ellas resistan todavía 
las impetuosas acometidas de 
nuestros hi j os  mejores, los 
soldados del pueblo.

Pero es  tiempo perdido, 
son traiciones ineficaces, son 
defecciones que nada pueden 
contra el espíritu de supera­
ción y de victoria de los pro­
letarios españoles. Por enci­
ma de todas las dificultades, 
por encima de todas las ma­
niobras, por encima de todas 
las fuerzas coaligadas de las 
oligarquías de la autoridad y 
del oro, el pueblo español sa­
brá vencer y asentar sobre 
bases firmes las premisas ele­
mentales de la redención de 
los esclavos, de la dignifica­
ción de los parias.

A vosotros, proletarios del 
Mundo, se dirigen estas pala­

bras. A vosotros, que desde 
los más remotos confines de 
la tierra observáis con  aten-, 
cfón palpitante los altibajos 
de nuestra lucha, nuestra de­
nuncia y nuestra seguridad. 
Nuestra seguridad en la vic­
toria definitiva del pueblo es­
pañol, que es el principio de 
vuestra m i s m a  victoria. Y 
también a vosotros nuestra 
denuncia, nuestra acusación 
para los hombres q u e  en 
vuestros países tienen en sus 
manos las riendas dsl Poder 
dfl Estado. Ellos traicio­
nado a España; y traicionan­
do a España han traicionado 
a la libertad, a la paz y a la 
democracia, que es tanto co­
mo traicionaros a vosotros 
mismos. Porque en la paz, en 
la democracia y en la libertad 
cifráis vuestros m ás limpios 
ideales que h an  sido brutal­
mente destrozados en la gue­
rra desencadenada sobre los 
campos españoles.

España acusa. Y acusa a los 
Gobiernos del Mundo entero. 
Sola ha llevado su lucha y so­
la sabrá obtener la victoria.

Y en el futuro radiante de 
nuestro triunfo, que nadie 
pretenda pasar la factura al 
pueblo español; q u e  nadie 
pretenda c o b r a r ,  coartando 
nuestra independencia, s u s  
mentidas ayudas. Que paga­
das, bien pagadas, en buen 
oro, es t á  dejando el pueblo 
español todas l a s  facturas 
que desde más allá de nues­
tras fronteras se nos pudie­
ran pasar por hipotéticas ayu­
das, en las cuales, en más me­
dida, en muchísima más me­
dida, ha entrado el deseo de 
comerciar con  el esfuerzo y 
con la sangre del pueblo es­
pañol, que el afán de prestar 
un servicio a la causa de la 
libertad, de la paz y de la li­
beración de los oprimidos.

El pueblo español no perm itirá que  
"prospere ninguna m aniobra reaccionaria

En el interés absoluto de la victoria
No queremos .^lanzar por antiW- , 

pado y  al azar, nuestro juicio por | 
un sendero que con mucha facili- ’ 
dad se exáravía en el laberinto in­
ternacional.

Pero parece que el mundo se des­
pierta horrorizado del -letargo de 
indiferencia absoluta al cual se ha­
bía blandamente abandonado. Los 
repetidos bombardeos de ciudades 
abiertas, los estragos «ntre pacífi­
cas poblaciones civiles, los torjje- 
deamieníos impunes de naves mer­
cantes y  toda una serie innumerable 
de hechos que cotidianamente se 
revelan a los ojos de todos hasta el 
punto de volver la vista a los ciegos-f 
hechos que no necesitan especiales 
investigaciones para d e m o s t r a r  
siempre más lo fosca que es la red 
de intrigas urdida por el fascismo 
para provocar en todas* gartes des­
órdenes, extragos y  muertes con la 
estúpida pretensión de instaurar en 
todas partes el fascismo valiéndose 
de mediog semejantes.

Finalmente hemos oido un grito 
de horror, bajo la forma de llama­
miento internacional que propor­
cione una base de acuerdo para po­
ner término al bárbaro espectáculo 
que ■ horroriza al mundo, no desde 
hace meses, si no desde años com­
putando la vil agresión Abisinia, la 
cuar precedió la todavía iná.s incon­
cebible agresión e invasión españo­
la perpetrada por las hordas de los 
mercenarios hitlerianos y  Miissoíi- 
nianos.

L a  prensa francesa de todas las 
tendencias se extiende en elogios 
ai Presidente del Consejo de M i­
nistros por esta decis'ión. L a  pren­
sa inglesa se hace eco en el nliiiimo 
tono.

Berlín, cuna de la mal nacida 
brutalidad teutona, se opone a todo 
intento de este .tipo; y  Rom a se­
guirá a Berlín por contragolpe. No 
se puede esperar otra cosa.

A l tom ar nota de esta ya  dema­
siado tardía reacción del mundo, y 
del cinismo del fascismo, declara­
mos francamente que si se debe se­
guir con decisiva firmeza el camino 
de la jásticia, del derecho y  de la 
paz, este camino n o ’ debe experi- 
« e n t a r  desviaciones de ninguna 
clase y  mucho menos paradas du­
dosas. Si este llamamiento espon­
táneo nacido estremecimiento 
de horribles crímenes, de la horren­
da e inútil carnicería a la cual sb ha 
consagrado e 1 monstruo fascista 
con todas sus infames armas, debe 
corresponder a la realización de un 
acto de verdadera justicia, debe 
precederse inmefliat^mente con to­
da la energía que el caso requiere; 
de otra manera no sería ya  justicia.

Y  para que este acto sea verda­
deramente adecuado a las nefastas 
circunstancias nadie debe abando­
narse a ciertos coqueteos platóni­
cos como en el pasado.

Frente a una misión de salud hn- 
mana, t o d o  titubeo, stgerido por 

' cualquier motivo, no sería ni.ás que 
una muestra de debilidad y  de co­
bardía q u e  redundaría en favor y 
ventaja de la brutalidad enemiga, 
de las fuerzas de opresión y de gue­
rra que el impune orgullo fascista 
ha desencadenado en Kuropa y  fue­
ra de Europa, y  a cuyo triunfo él 
confia sus destinos imperiales.

La experiencia enseña y  demues­

tra que a los actores de la violeiicia 
brutal es necesario oponer la resis­
tencia firme y  resuelta del derecho, 
decidido a no ceder. Si el muado ci­
vil se hubiera levantado contra la 
masacre de la población abisinia, 
bombardeada desde el aire con ga­
ses deletéreos, las ciudade* de Es-- 
paña habrían sido probaMemeiite 
salvadas del homicidio de los apara­
tos italianos y  alemanes extermina- 
dores de poblaciones ineraies. Y 
Mussolini se hubiera pteocupaclo se­
riamente quizá del peligro que las 
agresiones hubieran podido repre- 

-ícn tar para él y  para sus secuaces.
Sólo la amenaza de la sanción re­

suelta puede frenar los delincuentes 
impulsos fascistas. £1 hecho de que 
una sanaión adecuada haya faltado 
siempre hasta ahora, explica por qué 
el fascismo se ha lanzado, en to­
dos los terrenos, a las provocacio­
nes más cínicas y  a las más odio­
sas agresiones, sostenido por la se­
guridad de la impunidad propia y 
por las repercusiones que sus éxi­
tos determinan en favor suyo en 
los pequeños Estados, desorieutados 
y  atemorizados por esta sistemáti­
ca humillación del derecho inerme 
y  pasivo.

Queipo “ no tra g a “
EX magnifico ejemplar de generales 

viejo estilo que gobierna ( f )  en S e­
villa, tiene unas anginas fenomenales, 
que, ^em ás de impedirle kabhr por 
Radio, no le kan permitido dejarse 
' ‘incluir’’ entre los ministrables de la 
España rebelde. Y  eso que Jos {ofre­
cimientos, a ¡o que se dice, han llega­
do a ser verdaderamente tetdadóres. 
Se le ha ofrecido incluso, si nuestros 
informadores han llevado a cabo un 
fiel trasunto de la verdad, la Presi­
dencia del Consejo de Ministros.

Pero do» Gonzalo es avisadd: Sabe 
que vale más ser cabeza de ratón que 
cola de león. Y  como, después de lo­
do, él no se encuentra nada a disgus­
to en Sevilla, en las proximidades de 
la mismísima, cuna de los mejores vi­
nos del Mundo, se ha decidido por se­
guir siendo cabeza en Sevitia que...  
exponerse a perder la cabeza, no co­
mo consecuencia de sus numerosas y 
abundantes libaciones, sino como con­
secuencia de su aproximación al “ nu­
men" de Salamanca.-

E s natural. E l hombre se acuerda 
de que, estando en Salamanca, no ha­
bría más remedio que tener que via­
jar en avión, ir frecuentemente en au- 
lomóvil, t e n e r  guardia de moros y 
otras cosas muy expuestas y un tanto 
desagradables para cualquiera que no 
¡ea el mismo Franco o santo de su 
devoción.

Y  don Gonzalo, aun siendo un de­
votísimo creyente, se habrá diche para 
su coleto, después de acordarse d c l 
accidente que costó la vida a Mola.

— Bueno, bueno; ¡milagritos, noU. 
Es preferible seguir en Sevilla que 
llegar a ser un gran hombre en Sa­
lamanca. Y  esto, aunque le garanticen 
,1 uno que en el entierro va a haber 
discursos del "generalísimo" y acro­
bacias de la guardia jalifiana.

Ayuntamiento de Madrid
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Breves notas internacionales

¿Hasta cuando el silencio cobarde de

Refiriéndose a la carta firmada por el obispo de Teruel, en la que este 
reconoce los buenos, tratos qué está recibiendo ck .as autondades r ^ b l . -  
qanasrel diario íacc¡oStt.“ L a  Información” , de Cadir, en el editori4  ^  uno
de sus últimos números, dice lo siguiente: _ _

“ Malditos sean de Dio* y de España, no sólo los rojos, ^ino 
aquellos de nuestro banáó que se enternecen ante los pretendidos actos de 
humanidad de la canalla bolchevique.

las dem ocracias o c c id e n ta le s?
Aviones italianos hundieron ayer, 

fuera de las aguas jurisdiccionales 
españolas, un nuevo barco mercan­
te inglés. A ú n  no se había extingui­
do la emoción despertada por el tor­
pedeamiento del "E n d iv io n ” , cuan­
do esta nueva piratería viene a cru­
zar la cara de Inglaterra. Tanto la 
Oran Bretaña como Francia, pueden 
comprobar, por si aún no lo supie­
ran, que, para los países totalitarios, 
N yon con sus compromisos es un 
simple papel mojado, y  el atropello, 
la violencia y  el desafío, la única nor­
ma de conducta a seguir. Pese a to­
das la s  determinaciones y  a-todos 
los tratados, pisoteando alegremen­
te las leyes fundamentales del De­
recho internacional, la piratería fac­
ciosa continúa en las aguas azules 
del Mediterráneo. Las víctimas son 
ahora inglesas. Pero Inglaterra pa­
rece haber olvidado aquella manera 
tan suya de tratar a loa piratas col­
gándolos del palo m ayor de sus pro­
pios navios. H a  olvidado que, frente 
a los asesinos internacionales, a los 
enemigos de la paz y  del Derecho, 
toda contemplación es perjudicial y  
todo riespeto, muestra inequívoca de 
debilidad inadmisible. Con los fas­
cistas del Mediterráneo, cotí los que 
al servicio de Mussolíni están deci­
didos a conquistar posiciones firmes 
para dar la batalla en día no lejano 
a la propia Inglaterra, no hay más 
procedimiento digno y  eficaz, que la 
violencia, la dureza, la crueldad in­
cluso, hasta conseguir su completo 
exterminio.

E l barco hundido ayer, lo mismo 
que el “ Endivion", navegaba c o n  
todas la s  garantías precisas. No 
conducía material bélico. Estaba ba­
jo la protección de la bandera Ingle­
sa y  del Comité de “ no interven­
ción” . Pero ios fascistas no entien­
den nada de esto. Se burlan de In­
glaterra y  se ríen cínicamente del 
Comité de “ no intervención” , ase­
sinando incluso a sus representan­
tes. Y  lo peor del caso no es la bar­
barle fascbta: lo peor es que las de­
mocracias no acaban de reaccionar 
dignamente, emprendiendo el único 
camino que el fascismo deja abier­
to ante ellas.

Elevándonos p o r  encima de los 
incidentes episódicos de la ludia 
—aunque éstos sean tan extraordi­
nariamente significativos como los 
asaques a buques mercantes de na­
cionalidad inglesa—, es preciso ver 
toda su grandeza de conjunto el pa­
norama de la guerra española. S e 
equivocan lamentablemente quienes 
vean ea ella una lucha civil entre 
dos fracciones de un mismo pueblo. 
Se equivocan también quienes crean 
— con un optimismo digno del aves- 
tru z—que la hoguera encendida en 
España puede limitarse a nuestras 
fronteras geográficas c o n  pactos

\ .  ' V, I s ' ig. B He “ no in­
tervención” . Por encima de todas las 
ilusiones, la realidad dramática es 
que nuestra lucha no es más que 
un episodio-pero, eso sí, el funda­
mental, el decisivo—de la ofensiva de 
los países totalitarios por lanzarse a 
la conquista del M undo. Mientras el 
Japón conquista China, que ha de 
ser su caballo de batalla para domi­
nar toda Asia, Italia y  Alemania van 
realizando la conquista de Europa. 
Junto  a ellas< con ellas, arrancadas 
a la órbita de las Potencias demo­

cráticas, están ya Hungría, Austria, 
Poloiíia, Yugoslavia, Rumania, A l­
bania y  Portugal. Checoslovaquia 
está ya rodeada íntegramente de 
enemigos; Rusia, también; Francia 
lo estaría tan pronto como el fas­
cismo terminase la conquista de 
nuestro país. E n  el Rhín, en los A l­
pes y  en los P irin e o s-y  quién sabe 
si en las llanuras de Flandes-, Fran ­
cia tendría que hacer frente a múl­
tiples y  simultáneos ataques, en los 
que fatalmente resultaría vencida. 
Inglaterra, por su parte, con el ca­
mino de la India cerrado por la he­
gemonía italiana en el Mediterrá­
neo, carecería de fuerzas para dar la 
batalla contra el bloque fascista y 
sería aplastada caso de que lo inten­
tase.

E n  España, el fascismo interna­
cional ha tropezado con un obstácu­
lo gigantesco e inesperado: la vo­
luntad heroica de un pueblo decidi­
do a ser libre a toda costa. N i Hiá- 
ler ni Mussolíni pueden detenerse 
ante esta dificultad. Por todos tos 
medios tratan de superarla, porque 
España-!as posiciones estratégicas 
navales y  aéreas de España, las ri­
quezas agrícolas de nuestro suelo y  
las minerales del subsuelo— es peón 
fundamental en d  ajedrez fascista.

Tra ta n  de superarla, aunque para 
ello tengan que descubrir excesiva­
mente el peligroso juego q u e  des­
arrollan y  atacar antes.de tiempo a 
las grandes democracias occidenta­
les.- Todo  esto es, en cierto modo, 
natura] y  lógico. L o  hicomprensibie 
es que Francia e Inglaterra conti­
núen negando obstinadamente el pe­
ligro que les cerca, indiferentes a la 
grave amenaza que pende sobre sus 
cabezas. E n  la lucha que sostene­
mos, el pueblo español se lo juega 
todo; pero también se lo juegan el 
inglés y  el francés.

¿Será este renacer de la piratería 
italiana en el Mediterráneo, este 
hundimiento reiterado de barcos in­
gleses la gota de agua que haga re­
basar el vaso de la paciencia de las 
grandes democracias? Nos tememos 
que no. Porque las democracias, 
acobardadas, aburguesadas en de­
masía, siguen teniendo miedo a una 
guerra inevitable q u e  presentará 
peores características p a r a  ellas 
cuanto más tarde en producirse. 
Porque si las democracias se arman 
rápidamente, mucho m á s  rápida- 
qiente se arman los países totalita­
rios. Y  mientras Francia construye 
cuatro aviones, Alemania fabrica 
once.

Comunica la Agencia Intropress, desde Milán, que la ayuda que Italia con­
cede a los nacionalistas españoles es saüsf^cha, en gran parte, por el g«ncK^ 
FAnco, con la riqueza dei sudo y  del syb áelp  español.-¿egun estathsficas 
meráales oficialee; la importadón italiana de mineral de hierro español ha pa- 

. sado de 33.000 toneladas en 1936 a 180.000 en 1937; los minerales de m anp- 
'■ neso que se importaron ascendieron de 23.000 a 75-000 toneladas, y  las pintas 

que en 1936 no fueron objeto de importación, alcanzaron en ^ 3 7  Ja cantlOan 
de lO.ooo toneladas.

Comunican de Carablanca que un barco pesquero, procedente de O w ta. 
efttró en eí puerto de Casablanca. Sus tripulantes han declarado que habían 
decidido desde hace tiempo abandcyiar la zona rebelde de M arru^ os. y  que 
aprovecharon la ocasión favorable que se les presento para burlar la vigi­
lancia de la  guardia m arítima de Franco y  huir d e l^ rn to n o  para ponerse
a disposición del Gobierno legítimo. .

AdVmás, telefonean de Rabat que llegó allí un remolcador, perteneciente 
al servicio de Aduanas de Carache, conduciendo siete hombres, de ellos dos 
militares, que, al desembarcar, expresaron su alegría por haber podido es- 
ca ^ rse  dej territorio rebflde. ^

Del! 9  laréo
— ¡Hola, don Teodoro!... ¿Usted 

por aquíf
— ¡Hola, doña Tadea!... Pues, si. 

Hemos venido a arreglar aquel 
asuníillo de Poquito. Tiene que in­
corporarse, y, como está delicadi- 
üo, me ha dicho don Fulgencio que 
hará lo necesario para que se quede 
aqui. jQ u é  tal lo pasan ustedes por 
aquif

— ¡O h, don Teodoro de mi flí- 
ma!... ¡Estoy deseando que se oca- 
be esto!... .Mire usted: yo no soy 
de unos ni de otros...; pero que se 
acabe. Además, para que se cass ¡a 
niña como Dios mando...

— Bueno, doña Tadea...
—  Don Teodoro, adiós. Jigo... 

salud...
■ k *  -k

■— ¡Nada, chico, que con esta boi- 
nita y la cazadora asi, algo ttsada, 
me voy de-fendienda como lo.s óm- 
gelest

— ¡Bien! Pero, .si te piden docu­
mentación...

— ¡Bah!... Mira qué certifeade 
tengo, como operario én la fábrica 
de agujeros para asientos de rejilla. 

* *  *

donde está él uniis cuantas patatas, 
total: una miseria, dos sacos. Y  han 
venido... y nos las h a n  quitado. 
¿Habráse vistof

*  *  *

— ¡Calla, hombre; estoy que bufo!
♦  • • • •

— ¡Q ue anoche se me estropeó 
una lámpara, y no pude oir "núes- 
tras" Radios.

*  -k -k

Estas son unas cuantas muestras 
de bastantes conversaciones que se 
pueden oír en muchas -partes, s in  
que los interlocutores tengan el cui­
dado de recatarlas.

Federación Anarquista 
del Centro

P A Q U I T A  (bajando muclio la 
voz).— ¡H e  tenido carta de Sala­
manca!

A N T O N I A  (con el mismo tono 
de voz).— ¿ S i f

P A Q U I T A . — Me dice...
*  *  *

— ¡Nada, doña Eduvigis, que, con 
estas cosas, es imposible vivir!

— ¿Qué le pasa, doña Emsren- 
ciana?

— ¡E l colmo, hija *nia, el colmo! 
Imagínese usted que Salustiano, el 
novio de mi Chuchita, nos trajo de

Ponemos en conoetmiento de todos las 
Aerapaciones Anarqnlstos de 1» provin­
cia de Cnenca, qne pneden pedir al C. 
Provincial los carnets y enponeá de coti­
zación de todos los federados, ya que 
éstos se hallan en poder del mencionado 
Comité para sa dlsMbncióD.

Asimismo, Insistimos nuevamente acw- 
ca de los compañeros de la  B efión  qne 
no hayan i-eDenado las hojas de Inscrip­
ción para qne lo haean, mandándolas al 
Comité Regional por conducto de los C. 
Provinciales o Comarcales, donde los hu­
biere, ya qne es requisito Indispensable 
hacer la  Inscripción para extender el 
nuevo carnet.

Un centinela inglé?, que patrullaba en la línea fronteriza, al Este áe 
braltar, fué riidteado desde un péfquero armado que, con bandera rebel^, 
cruzó a unos 200 metros de la playa, en dirección a Ceuta. Afortunadamenfc, 
el centinela, perteneciente al regimiento Royal Norfolk, resultó ileso. Ante fas 
autoridades superiores británicas declaró que se le hicieron unos cinco dispa­
ros, que pasaron a corta distancia.

Las negociaciones que venían tramitándose para resolver el pleito de las 
aduanas chinas, han quedado paralizadas. E l Japón tiene el propósito de « apa­
rar las aduanas de China-y ejeiter una vigilancia sobre los ingresos, los oíales 
será» depositados en un Banco especial, en Yokohanu. Refiriéndose a este asun­
to, Hirota dijo que en.ciertos círculos japoneses se expresaba el criterio de que 
los ingresos procedentes de las aduanas de Sha^ hai se dedicaran a la recona- 
truedón de las zonas destruidas en dicha pob l^ ón ; pero como los ingresos 
de la aduana de Shanghai han disminuido enormemente, como consecuencia de 
las hostilidades, con éstos no será porible hacer frente a tales gastos.

Según un comunicado del ministerio de Negocios Extranjeros, como resul­
tado de las entrevistos celebradas en Londres por el señor Edén con los fmba- 
jadores de Francia e Italia, se ha convenido que los barcos de guen-a franceses 
recibirán orden de atacar, y  si es preciso destruir, en el sector asignado _ a _su 
vigilancia, a todo submarino que sea descutóerto fuera de las aguas jurisdic­
cionales españolas en las rutas marítimas situadas al Oeste del meridiano Sete- 
Aigle. Esto medida está cte acuerdo con la proteccimi a  la navegación mercante 
en el Mediterráneo contra la piratería y con el acuerdo de Nyon.

E l dictador de Grecia, general Metaxas, ha dispuesto en estos últimos días 
numerosos arrestos de personalidades políticas y  de funcionarios, acusados de 
ser poco “amantes” del nuevo r^ m en . MetaXas, s^uiendo el ejemplo del na­
zismo alemán, está dispuesto a instaurar un “ Estado fuerte”. También han sido 
detenidos numerosos jefes y  oficiales del Ejército, que, en unión de los fun­
cionarios y de los ajementos políticos arrestados, han sido deportados a 

Por" ahora, estas aetenninaciones dictatoriales de Metaxas no han tenido re­
percusión en el país.

E l periódico "Popolo de Italia”, en im artículo relativo al A frica oriental, 
reconoce que hasta ahora ese país ha costado a Italia más de treinta mil mi 'O- 
nes de liras.

El Estallo do las cinco capitales

POR LA FEDERACION ANAROTJISTA 
DEL CENTRO 

El Secretario-Contador.

Visado por la censura

Como nosotros estamos siempre 
dlqtaestos a darle a  cada caal lo sayo, 
annqne se trate de nnestros peores ene. 
Iñigos, no podemos por menos de de­
clarar públicamente que Irw rebeldes, 
cnando se han decidido a  constítoir »n 
“Estado” en serlo, algo así como nn 
estado Interesante y de acnerdo con los 
últimos modelos de la  ciencia política 
fascista, han hecho lo que se dice nna 
verdadera originalidad, algo nanea 
visto en los anales de la  historia. Efec­
tivamente: han constituido nn Estado 
con ntCINCOÜI capitales o  asi. Bur­
gos, Vitoria, San Sebastián, Vallado- 
Ud.. 7  Sevilla.

Claro está qne en el pensamiento de 
loa estadistas de la  otra banda entra­
ba el que solo fueran cnatro las ca­
pitales. Pero no habían contado con 
Don Qnelpo, que no ha  transigido por 
menos de ser el manda más de nna 
capital y qne se ha  establecido por su 
cnenta en Sevina, haciendo de la  cio- 
dad del Betis nn estadillo indepen­
diente que no viene más qne a acen- 
dlente que no viene más que a acen- 
tnar el carácter de reinos de Taifas 
que tienen las tierras sometidas a los 
rebeldes. Por cierto, que para ser rei­
nos de taifas de verdad, tienen hasta 
moros y todo.

Convendrán con nosotros todo# lo» 
tratadistas de derecho pórtico dd 
mundo que nn reino, sin rey y  eoo eln- 
^co capitales es algo perfectamente 
inédito. Porque reino sin rey ya eo- 
nocemos nno: Hungría. Pero Hungría 
no tiene, no ya cinco capitoJes, sin* 
ni tan  siquiera nn par de eSas. Tiene 
qne conformarse con ana so la .. J 
gracias.

Decididamente, si no fuera per >* 
molestos qne son en más de una oca­
sión, nuestros vecinos de Salamanca 
(qne es algo asi como la  sexta capital 
de la España rebelde) serían verdade- 
raraeiite deliciosos. Sobre todo pa*a 
los espectadores del eirco en el qO* 
se contasen sos diarias payasadas.

pas

Bien está el esparcimiento
en los descansos en la lucha o 
en el traba.jo. Pero nos pare­
ce que siempre son

/ los mismos se­
ñoritos de nuevo cuño los q»® 
se divierten. Y si no los mi*' 
mos, cuando menos muy P̂ ' 
recidos.
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